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    Aspirante a detective con un olfato extraordinario, rueda por el mundo con el chapucero de su primo Larry, su fiel mayordomo y el gato Watson para resolver los misterios más intrincados.


    LA CORONA DE ORO DE VENECIA: Agatha y Larry Mistery siguen la pista de la antigua corona de oro que llevaban los dux cuando Venecia se encontraba en su máximo esplendor. Alguien ha robado durante las celebraciones del famoso carnaval. Entre disfraces, nobles decadentes y persecuciones, los Mistery saldrán airosos también de su primera aventura italiana.
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  Participantes


  Agatha
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  Doce años, aspirante a escritora de novela negra, tiene una memoria formidable.


  Larry
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  Chapucero estudiante de la prestigiosa escuela para detectives Eye.


  Mr. Kent
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  Ex boxeador y mayordomo con un impecable estilo británico.


  Watson
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  Pestilente gato siberiano con el olfato de un perro conejero.


  Marco
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  Gondolero que acompaña a los turistas por los canales de Venecia cantando baladas románticas a pleno pulmón.


  Destino: Italia - Venecia
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  Objetivo


  Descubrir quién ha robado una preciosa corona de oro que pertenecía a los dux de la Serenísima República de Venecia.


  
    A la Serenísima República de Venecia


    Para la redacción de este libro, agradezco la infatigable disponibilidad de Gianfranco Calvitti, amigo fraternal y excepcional escritor de novela negra.

  


  Prólogo. Empieza la investigación


  Aquel domingo por la mañana de mediados de febrero, la trompeta del séptimo de caballería tocó a la carga como si el general Custer en persona se hubiera materializado en el ático, la decimoquinta planta del Baker Palace. La potencia de los decibelios hizo temblar el cristal de las ventanas y tiró del sofá a un chico alto y escuálido, despeinado y con unas ojeras marcadas debidas a la perenne falta de sueño.


  Eran las ocho y, para Larry Mistery, alumno de catorce años de la prestigiosa escuela para detectives Eye International, aquel repentino despertar fue como una ducha fría. Se tapó los oídos y saltó como un rayo para ir a apagar el equipo de música, abriéndose paso entre la ropa y los cacharros tecnológicos que estaban tirados por todas partes.


  Cuando la trompeta dejó de sonar, el chico suspiró aliviado y se rascó con fuerza la cabeza, mientras los recuerdos de la noche anterior afloraban a toda velocidad.


  —¡Por las barbas de la reina! —se desesperó—. ¡La clase de fisionomía criminal! ¡Rápido, rápido!


  En un santiamén, se sentó ante el escritorio y se dio cuenta de que todos los ordenadores se habían quedado encendidos con la captura de pantalla de Alien Hunt, el videojuego en línea en que una patrulla de héroes explora una serie de bases espaciales para eliminar a unos seres monstruosos.


  Había pasado gran parte de la semana metido en la piel de Phil Destroy, un guerrero ciborg armado hasta los dientes. A fuerza de jugar, Larry había obtenido la puntuación necesaria para participar en la final nacional. Pero se había sentido un poco culpable al haber dejado de lado las clases de fisionomía criminal y tenía miedo de que la profesora FB32, un auténtico prodigio a la hora de notar cuándo sus alumnos no habían estudiado, se diese cuenta de ello y se planteara examinarlo justamente hoy, en la videoconferencia.


  ¿Qué impresión causaría? En unos pocos minutos aparecería en la pantalla el busto de la agente ¡Tenía que actuar con rapidez!


  Con el alma en vilo, Larry apagó las capturas de pantalla de Alien Hunt y recogió las diversas hojas de apuntes que tenía esparcidas por todas partes. Formó un montoncito de papel delante de él y comenzó a repasar deprisa y corriendo los rudimentos de la disciplina. La fisionomía era una materia complicada que consistía en intentar adivinar las características de una persona mediante su aspecto, en especial a través de su rostro.


  —A ver, a ver… ¿Qué significa que un sujeto tenga las cejas juntas? —se preguntó Larry en voz baja. Rebuscó entre sus apuntes y leyó una nota garabateada en el reverso de un posavasos—. ¡Ah, sí! —contestó—. ¡Es una clara señal de que esa persona es propensa al robo!


  Entrecerró los ojos y continuó refrescándose la memoria.


  —¿Quién propuso las primeras teorías sobre la fisionomía? —reflexionó.


  Sin embargo, para responder a esta pregunta no necesitaba recurrir a los apuntes.


  —¡Fácil! —exclamó—. ¡Cesare Lombroso, el inventor de la antropología criminal! Pero otros estudiosos desmintieron sus teorías… Espera, ¿cómo se llamaban? —Volvió a rebuscar entre las hojas—. ¿Dónde se han metido las referencias históricas? —gritó desesperado.


  Sabía perfectamente que se habían revisado por completo las teorías decimonónicas de Cesare Lombroso. Pero ¿por qué?, ¿y quién?


  —¡Vaya, las he perdido! —se quejó—. ¡Tendría que haber prestado más atención en clase! ¿Qué le digo ahora a la profesora?


  Para empeorar aún más la situación, el logotipo de la Eye International relampagueó de repente en la pantalla de uno de los ordenadores, seguido del texto: «En proceso de conexión. Por favor, espere».


  Larry se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Esta vez suspendo seguro! —repetía como un disco rallado.


  Sorprendentemente, en la pantalla apareció la secretaria de la escuela, una mujer de unos cincuenta años con una espesa redecilla de arrugas alrededor de su boca.


  —Siento comunicar que la agente FB32 se encuentra ocupada en una misión y no podrá impartir la clase de hoy —anunció—. La clase de fisionomía criminal queda aplazada hasta el domingo que viene, estimados señores. ¡Buenas investigaciones a todos!


  La sonrisa del rostro de Larry se estiró de forma inverosímil hasta llegarle a las orejas. ¡Vaya golpe de suerte más increíble! Tenía toda una semana para volver a repasar las grabaciones y prepararse bien el tema. Decidió que se pondría a estudiar enseguida, pero, teniendo en cuenta los ruidos de su estómago, lo mejor que podía hacer en primer lugar era matar el gusanillo. Pidió una pizza de tomate, mozzarella, gorgonzola, doble de salami y triple de pimientos picantes.


  Él la había rebautizado «pizza zombi» porque su olor podía resucitar a un muerto.


  Tan pronto como colgó, un pitido le avisó de que sus amigos estaban conectados para jugar una partida de Alien Hunt.


  —No debo ceder a la tentación —se dijo Larry con una expresión de gran seriedad en su rostro—. ¡Me juego mi carrera de detective!


  Pero su resistencia se derrumbó en un momento. Volvió a los ordenado¬res, se colocó los auriculares y el micrófono, y saludó a Clarke y a Mallory, que lo esperaban en la entrada del primer nivel. Y se adentró por los oscuros pasillos de aquella ruina espacial mientras sentía cómo aumentaba la emoción del desafío.


  —¡Dispara a esa basura! ¡Dispara! ¡Acaba con él! —le gritó Clarke a través de los auriculares.


  —¡Cuidado! ¡Salen de las paredes! —Ahora era Mallory quien gritaba a pleno pulmón.


  —Dentro de poco tendré que dejaros, chicos —intervino Larry—. Estoy esperando que me traigan una pizza.


  —Eh, Larry, ¿te has enterado de la historia de los robos en apartamentos? —preguntó Clarke.


  —No, ¿qué ha pasado?


  —Scotland Yard ha descubierto que todas las víctimas habían pedido una pizza antes de darse cuenta de que habían desaparecido varios objetos de su casa —le contó su amigo.


  —En mi casa pasó lo mismo —añadió Mallory con un tono enfadado—. Nos robaron la tetera de plata de la familia.


  Larry se rio para sus adentros; si la policía le hubiese consultado a él, seguro que el caso ya estaría resuelto.


  —A mí no me pasará —afirmó mientras hacía crepitar la ametralladora de dos cañones—. ¡Estoy atento a todo!


  El ruidito del interfono le distrajo de la partida. Se precipitó hacia la puerta e hizo pasar al chico de las pizzas. Se llamaba Derek y era un tío simpático que siempre contaba historias absurdas sobre las entregas que realizaba por toda la ciudad.


  —Ocho libras —dijo el chico.


  Después de hacer un hueco en la mesa, Larry consiguió encontrar la cartera y sacó un billete de diez. Derek se fue dándole las gracias por la generosa propina.


  Pero las sorpresas de aquella mañana todavía no se habían acabado. Mientras mordía un trozo de la exquisita pizza zombi, el aspirante a detective se fijó en que su artefacto especial de titanio, que estaba colgado en el gancho de encima del sofá, parpadeaba.


  —¡Larry! ¿Qué haces? ¡Nos han eliminado! —protestó Clarke a través de los auriculares.


  Él no le hizo ningún caso y se apresuró a coger el EyeNet, el dispositivo multifunción que usaban todos los alumnos de su escuela.


  El mensaje de la pantalla le hizo perder el apetito de golpe:


  
    INVESTIGACIÓN EN VENECIA. MÁXIMA URGENCIA.


    CONSULTE LOS FICHEROS ADJUNTOS.

  


  Larry dejó la pizza y se catapultó a toda velocidad a casa de su prima Agatha como un misil intercontinental. Desgraciadamente, no se había dado cuenta de que su guante de béisbol favorito ¡había desaparecido!


  1. Trabajo pendiente


  En un día claro como aquel, un satélite enfocado hacia la periferia de Londres hubiera identificado un curioso terreno de planta perfectamente cuadrada, agujereada en el medio por un minúsculo rectángulo azul. Las formas geométricas dominaban toda la finca: los jardines, los senderos, las fuentes y la antigua casa victoriana de tejado azul que destacaba en medio de todo.


  Se trataba de Mistery House, la residencia de Agatha, de doce años, y su excéntrica familia. Sin embargo, los padres de la chica pasaban en Londres periodos muy cortos antes de marcharse deprisa y corriendo a algún rincón perdido del planeta de donde no volvían en meses. Con el paso de los años Agatha se había acostumbrado a que se fueran de improviso y había dejado de acompañarlos al aeropuerto para despedirse. Prefería preparar una lista de trabajos de mantenimiento que debían llevarse a cabo mientras sus padres estaban fuera y se ponía a la tarea lo más pronto posible.


  Esta vez le tocaba a la Sala Colonial.


  —¿Cuándo fue la última vez que se quitó el polvo de esta sala? —preguntó Agatha al mayordomo, mister Kent, cuando descorrieron el pesado cerrojo.


  El hombre se encogió de hombros y la miró con una expresión vaga.


  —A ojo, diría que un año, más o menos.


  —¿Tanto tiempo? Y pensar que de pequeña yo solía bajar aquí a cotillear…


  —Los señores Mistery no me han ordenado nunca que la limpie —se sonrojó el mayordomo, visiblemente avergonzado—. Reconozco que me he olvidado de ella por completo.


  —Mejor, así tendremos muchas cosas por descubrir —comentó alegre la chica, tocándose la punta de su naricilla respingona—. ¡Venga, a trabajar!


  Watson, su blanquísimo gato siberiano, ya había saltado al interior de la gran sala en penumbra y la recorría a pasitos olisqueando las diversas antiguallas que allí había. Mister Kent, armado con un gigantesco plumero, atravesó decidido el umbral y abrió de par en par las ventanas para ventilar la sala. De inmediato, una ventolera levantó una nube impenetrable de polvo. Por suerte, el mayordomo se había puesto un impermeable protector encima de su impecable esmoquin.


  La Sala Colonial se encontraba en el sótano de la casa, y en los lugares en que el estucado se había caído se veía la piedra antigua de los cimientos. La estancia se encontraba dividida en áreas temáticas dedicadas a los célebres antepasados de la familia Mistery. Cada uno de ellos, en el pasado, había traído a Londres, desde todos los confines del mundo, reliquias preciosas y exóticas, que ahora se encontraban apiladas en pequeños muebles, estanterías y pedestales.


  Tan pronto como la nube de polvo se depositó en el suelo, Agatha se dirigió al centro de la sala y miró a su alrededor como si contemplara un paisaje encantado.


  —¡Qué maravilla! —murmuró—. ¿Por qué he tardado tanto en volver a bajar aquí?


  La frase estaba cargada de melancolía. En efecto, aquella parte de la casa era una auténtica mina de curiosidades. Agatha tenía una memoria de elefante y almacenaba con facilidad toda la información con la que se topaba. Pasaba su tiempo libre devorando libros sobre toda clase de asuntos e iba anotando las cosas más curiosas en su fiel libreta. Era un ejercicio obligatorio si algún día quería llegar a ser una famosa escritora de novela negra.


  El mayordomo intentó consolarla.


  —Mistery House es demasiado grande para acordarse de todas sus habitaciones… ¡Siempre guarda muchas sorpresas!


  Ella ya se frotaba las manos.


  —Tienes razón, mister Kent —sonrió—. ¿Te importa que le eche un vistazo mientras limpias?


  —Ni lo más mínimo, señorita.


  Agatha se acercó al primer pedestal de la sala. En la placa de bronce estaba inscrito el nombre de Margaret Mistery, una intrépida antropóloga especializada en instrumentos musicales que había conseguido reunir arpas celtas, laúdes egipcios, tambores amazónicos y otros objetos de extrañas formas.


  —Esto debe de ser un didgeridoo —dijo Agatha señalando un cono de unos dos metros de largo.


  El mayordomo dejó de sacudir el plumero y observó aquel curioso cachivache.


  —¿Necesita que la ayude a cogerlo? —preguntó.


  —Muchas gracias, me gustaría observar mejor las decoraciones.


  —Como quiera, miss Agatha.


  Mister Kent había sido boxeador en la categoría de los pesos pesados y se mantenía en plena forma entrenándose de forma habitual. El didgeridoo pesaba poco más que una ramita para sus músculos de acero.


  —Si la memoria no me engaña, los aborígenes australianos lo fabrican a partir de una gruesa rama de eucalipto carcomida por las termitas —dijo la chica entusiasmada—. Lo pintan con los colores típicos de su tribu y lo tocan durante las ceremonias.


  El mayordomo asintió con la cabeza, imperturbable.


  —¿No lo encuentras extraordinario? —le preguntó Agatha—. Es un instrumento muy antiguo, quizá se remonta a hace quince mil años.


  —Sinceramente, me parece poco manejable —comentó mister Kent—. ¿Cómo se toca?


  —Solo hay que soplar el tubo y darle golpecitos para modular el sonido. —Agatha tenía cada vez más curiosidad por el instrumento—. ¿A qué estamos esperando para probarlo?


  El mayordomo le quitó el polvo al instrumento con el plumero, se lo puso en la boca y sopló con fuerza.


  Del fondo de aquella caña solo salió una nube de polvo que embistió de lleno a Watson. El gato, espantado, dio un salto y huyó hacia un rincón a lamerse el pelo.


  —Lo siento —se disculpó mister Kent—. No lo había visto.


  La joven aspirante a escritora rio con ganas y pasó al segundo pedestal, donde se erigía un enorme tótem de madera.


  En la placa estaba inscrito el nombre de Alan Mistery, traductor de dialectos nativos americanos durante la ocupación británica del Nuevo Mundo. A los mohicanos les cayó muy bien y le hicieron toda clase de regalos.


  A Agatha le llamó la atención un curioso objeto colgado de un brazo del tótem. Era una especie de círculo del cual colgaban plumas y unos lazos de cuero. La chica recordó que había leído que aquello se llamaba atrapasueños y que, según los nativos americanos, servía para propiciar sueños agradables y alejar las pesadillas. Sacó el bolígrafo y la libreta, y empezó a tomar notas rápidamente.


  —A ver, la historia podría comenzar así… —murmuró—. Los colonos creen que el atrapasueños llama a los espíritus malignos y aleja a los rebaños de ganado… El sheriff del pueblo descubre que todo es un montaje de los ávidos cazadores de pieles para explotar la superstición de la gente… —Continuó escribiendo durante unos cuantos minutos, mientras mister Kent lo iba dejando todo como los chorros del oro a un ritmo incansable—. ¡Sí, podría funcionar! —exclamó satisfecha cerrando la libreta, que se guardó en el bolsillo de los vaqueros.


  En aquel mismo instante se oyó un estrépito. Mientras paseaba, Watson había tirado una enorme máscara de ébano que Frederick Mistery había traído de África. El tío Fred, como lo llamaba la madre de Agatha, había sido un bailarín excelente, pero un buen día decidió abandonar los escenarios para siempre e irse a vivir con los indígenas africanos para aprender sus danzas. Volvió con un barco cargado de objetos fascinantes, estatuillas, ídolos, lanzas, escudos y muchas más cosas. Pero lo más valioso, sin duda, era la espantosa máscara con la que Watson había chocado, que representaba un amenazador demonio.


  Agatha se acercó para examinar los detalles más siniestros de la máscara, pues quizá pudieran inspirarle una historia. También mister Kent acudió a toda prisa para volver a colocar aquella pieza en su sitio.


  Pero parecía que la chica tenía otros proyectos.


  —¿Qué te parece si intento ponérmela? —le preguntó.


  —¿Está segura, señorita? —replicó el mayordomo, sorprendido—. Diría que pesa bastante para su complexión.


  —Solo hay que atar bien los cordones en la cintura y los hombros —insistió la chica.


  En unos pocos minutos, Agatha estaba tapada de la cabeza a los pies por la máscara africana.


  —¡Estoy segura de que tengo un aspecto horrible! —se rio desplazándose por la sala a tientas.


  —Si Mistery House estuviese plagada de fantasmas, huirían aterrorizados —dijo mister Kent esbozando una sonrisa.


  Pero no fueron los fantasmas quienes se espantaron…


  —¡Aaaah! —gritó alguien en la puerta.


  Larry, que había buscado a su prima por toda la casa, había entrado en la sala Colonial atraído por el ruido y se había tropezado con aquel rostro amenazador. Estaba a punto de huir a todo correr cuando Agatha se quitó el disfraz y, aguantándose la risa, hizo lo que pudo para calmar a su primo.


  —¡Tenemos que coger un vuelo a Venecia en poco más de una hora! —anunció el joven detective cuando se hubo recuperado—. ¿Estáis preparados para una nueva investigación?


  —Preparadísimos —contestó Agatha rascándose la nariz—. Dame un minuto para ponerme en contacto con un pariente nuestro que vive por la zona.


  —Y para meter algo en la maleta —añadió lacónico mister Kent.


  La chica corrió hasta su habitación para consultar el árbol genealógico de la familia: un enorme planisferio sobre el que estaban marcados el lugar de residencia, la profesión y el grado de parentesco de todos los Mistery. Los datos de cada uno de ellos estaban acompañados de una foto. Después hizo una llamada corta, guardó en la maleta todo lo necesario para el viaje y metió a Watson en la bolsa de transporte.


  Fue al encuentro de los otros y anunció con alegría:


  —¡Ya podemos partir, compañeros!


  2. La Serenísima


  El vuelo solo duraba dos horas. Larry sacó el artilugio electrónico y comenzó a contar a los demás el objetivo de su misión.


  —Esto es la corona del dux —comenzó mostrando una foto en la pantalla—. Pertenece al señor Alfredo Modigliani y a su mujer Melissa Auditore. El robo se produjo anoche en su palacio veneciano, después de una cena a la que asistieron tres miembros de la alta sociedad. Al tratarse de invitados tan importantes, el señor Modigliani todavía no ha denunciado el robo a la policía, pero la compañía que aseguró la corona corre el riesgo de perder mucho dinero y esta mañana ha encargado a la Eye International que averigüe quién ha sido el responsable lo más pronto posible.


  —Entonces, el cliente de la investigación no es la víctima del robo —puntualizó Agatha—. Algo bastante insólito, ¿no?


  Larry y mister Kent asintieron.


  —Desafortunadamente no es el único detalle extraño —continuó con un suspiro el joven detective—. Por norma general, la escuela me proporciona todos los dosieres disponibles en el archivo, pero esta vez me han comunicado que, a pesar de que el documento está preparado, llegará con retraso.


  —¡Qué extraño! —dijo Agatha—. ¿Qué habrá en esos dosieres?


  —Están los ficheros sobre los invitados a la cena, los planos del palacio Modigliani y todo lo que necesitaríamos para hacer una investigación de manual —resopló el chico.


  El mayordomo se aclaró la garganta.


  —¿Cuál es el motivo del retraso, señorito Larry?


  —Un problema técnico en el archivo central de la Eye International —contestó el chico, contrariado. Después se dibujó en su rostro una sonrisita de esperanza—. Aquí entras en juego tú, primita —murmuró.


  —¿Yo? —se sorprendió Agatha—. ¿Qué quieres decir?


  Larry le dio un golpecito cariñoso en el hombro.


  —Me juego lo que sea a que tus famosos cajones de la memoria pueden sernos de utilidad —dijo riendo por lo bajo—. Por ejemplo, ¿qué es un dux?


  La precisa respuesta de Agatha parecía sacada de una enciclopedia.


  —El dux era el jefe político y religioso de la República de Venecia cuando Italia estaba dividida en muchos pequeños estados —explicó—. Su figura se caracterizaba por el sombrero que llevaba, al que también se llamaba cuerno ducal, formado por una corona recargada de piedras preciosas y un gorro puntiagudo de color púrpura.


  Larry y mister Kent seguían el discurso con una mirada de admiración. También Watson observaba con interés a su dueña desde el interior de la bolsa de transporte.


  —¡Un momento! —Agatha se golpeó con la palma de la mano en la frente—. ¡Me olvidaba de un detalle importante!


  —Somos todo oídos, señorita —respondió el mayordomo alisándose el corbatín.


  Ella se mordió los labios y añadió con aire enigmático:


  —Tenéis que saber que en la República de Venecia hubo más de un centenar de dux que se fueron sucediendo los unos a los otros, y cada uno de ellos tenía una corona distintiva particular. No sé qué importancia puede tener este dato para nuestra investigación, pero si el señor Modigliani estaba en posesión de un cuerno ducal, probablemente tenga orígenes nobles.


  —Esto sí te lo puedo confirmar —intervino Larry, decidido—. En la escasa información de la que dispongo consta que Modigliani pertenece a un antiguo linaje en decadencia.


  Agatha se encerró durante unos instantes en sus pensamientos, tocándose la nariz con delicadeza.


  —Interesante —murmuró—. Ya tenemos dos pistas en contra de Modigliani: es un noble caído en desgracia y no ha denunciado a sus invitados por el robo de la corona.


  —¿Insinúa que ha planeado un robo falso para quedarse con el dinero del seguro? —preguntó con sequedad mister Kent.


  —Quizá —valoró la chica—, pero es demasiado pronto para afirmarlo con rotundidad.


  —No os preocupéis —exclamó Larry—. Tan pronto como le vea la cara, sabré enseguida si es culpable. —Los otros dos lo miraron desconcertados y el joven detective presumió de sus conocimientos de fisionomía criminal. Se recostó en el respaldo con una expresión satisfecha—. ¡Ahora ya soy un experto cualificado en la materia! —concluyó.


  En realidad, tenía muchos más conocimientos de batallas contra alienígenas, pero eso, naturalmente, se lo guardó para sí mismo.


  —¿Hay más elementos que podamos examinar sobre el caso? —intervino mister Kent.


  Agatha tomó la palabra y resumió en pocas palabras la historia de Venecia:


  —Durante varios siglos, la Serenísima fue una gran potencia marinera, con una flota que dominaba el Mediterráneo y comerciaba con riquezas con Extremo Oriente. Su encanto, único en el mundo, sigue atrayendo hoy en día a millones de turistas.


  —¿Por qué? ¿Qué tiene de particular? —preguntó Larry, que era un auténtico cero a la izquierda en geografía.


  Agatha sacó de su bolsa un mapa de Venecia y lo desplegó sobre su regazo.


  —Como puedes ver, primito, la ciudad se extiende por completo sobre una laguna —dijo mientras recoma el mapa con un dedo—. No se pueden utilizar coches; los edificios están rodeados de un laberinto de canales por el que solo se puede circular con barca.


  —¿Las famosas góndolas? —preguntó entonces el joven detective—. ¿Esas largas barcas negras que lleva nuestro primo Marco?


  Agatha asintió. Había descubierto la profesión de su pariente durante la corta llamada que había realizado antes de salir. Marco era un primo en tercer grado y pertenecía a la rama italiana de la familia Mistery.


  —Por cierto —intervino, educado, mister Kent—, me ha parecido entender que el señor Marco n podrá recogernos en el aeropuerto.


  —Exacto —respondió Agatha—. Lo sentía mu cho, pero es carnaval y la ciudad está llena de turistas. Hemos quedado en la plaza de San Marco.


  Larry iba a echar un vistazo al mapa cuando el EyeNet comenzó a emitir una secuencia de ruidosos pitidos.


  Los pasajeros se giraron hacia él, molestos.


  —Se me ha olvidado bajar el volumen del ordenador —se disculpó el chico pulsando una serie de botones al azar—. ¡Prometo que lo haré callar!


  Consiguió silenciar el tono y vio que en la pantalla aparecía una lista de ficheros.


  —¡Agatha, es la información que esperábamos! —gritó cerrando el puño en señal de victoria—. ¡Por fin podemos empezar!


  —Lástima que estemos a punto de aterrizar, primito —sonrió ella agarrándose con fuerza a los reposabrazos.


  El avión se deslizó suavemente por la pista y al cabo de unos pocos minutos recogieron las maletas. La terminal estaba llena de turistas provenientes de todos los rincones del mundo que habían acudido allí para participar en los actos de los últimos días del carnaval. A pesar de la furibunda multitud, pudieron subir a un autobús, y después cogieron una lancha para continuar su camino por el Gran Canal.


  Agatha tenía razón: el ambiente que se respiraba en Venecia era incomparable. Las barcas en los canales, las puntas de los edificios, que parecían salir de la laguna, y la variada procesión de máscaras tradicionales quedarían grabadas para siempre en la memoria de Larry.


  Durante el trayecto, los aspirantes a detective consultaron los ficheros del dosier e intercambiaron opiniones, pero se interrumpieron al llegar a la plaza de San Marco, embobados ante la belleza de la basílica. La monumental fachada y las magníficas cúpulas eran una mezcla de influencias artísticas diversas.


  De golpe, Agatha vio a un joven de pelo rizado cara alegre y aspecto travieso que avanzaba entre la multitud. Llevaba la típica camiseta de los gondoleros, con las rayas horizontales blancas y negras, y tenía unos bíceps impresionantes.


  —¡Marco! ¡Estamos aquí! —gritó agitando la mano.


  El primo se les acercó rápidamente e hizo levantar el vuelo a un grupo de palomas.


  —¡Qué alegría conoceros, chicos! —se presentó con una teatral reverencia.


  Después de un cálido intercambio de saludos, Agatha tomó la palabra.


  —Hemos venido para celebrar el carnaval, ¡pero nos hemos quedado boquiabiertos admirando las maravillas de Venecia!


  Marco parecía entusiasmado.


  —Estoy a vuestra completa disposición —anunció golpeándose el pecho—. Os enseñaré los rincones más sugerentes de la ciudad desde el punto de vista más original: ¡mi góndola!


  —¡Perfecto! —comentó Larry—. ¡Venga, rápido! ¡Hacia el palacio Modigliani!


  —¿Por qué queréis visitarlo? Entre nosotros, no vale mucho la pena.


  —Los señores Modigliani son amigos de la familia —mintió Agatha, que no quería complicarse la vida con grandes explicaciones—. Mis padres me han pedido que pasara a verlos tan pronto como llegásemos a la ciudad.


  —¡Muy bien, entonces! —Marco llevó al grupo hasta el amarre de su góndola—. ¡Miradla! ¿A que es la más bonita de todas?


  —¿Seguro que aguantará mi peso? —preguntó mister Kent, que lo dudaba.


  Sonriente, el joven lo ayudó a subir. Se colocó en la popa y maniobró con el remo con destreza. Su estridente voz entonó la melodía de una antigua aria veneciana mientras la embarcación surcaba el canal.


  Pareció que solo había pasado un momento y, de repente, delante de ellos se dibujó el perfil del palacio Modigliani.


  3. Los sospechosos tienen la palabra


  El palacio Modigliani era una construcción de tres pisos invadida por la hiedra. La antigua puerta de hierro forjado daba directamente al canal a través de un pequeño embarcadero.


  —¡Venga, deprisa! —dijo Larry saltando de la góndola antes de que la amarrasen. Pero al caer resbaló en las baldosas húmedas y estuvo a punto de dar con sus huesos en las aguas del canal. Gracias a sus reflejos entrenados, mister Kent lo cogió al vuelo y lo depositó en la barca.


  —¡Salvado por un pelo! —exclamó el joven detective con la voz temblorosa—. ¡Ya me veía convertido en comida para peces!


  —¡Larry, aquí no hay pirañas! —rio Agatha, antes de decirle a Marco—: ¿Te importa esperarnos aquí? Quizá tardemos un rato.


  —No os preocupéis. ¡Me he cogido la tarde libre para estar con vosotros! —dijo el gondolero, antes de ponerse otra vez a cantar.


  Agatha, que encabezaba la marcha, le echó un vistazo al interfono. Los Modigliani ocupaban el último piso del edificio, y los otros locales eran oficinas vacías. La chica se dio cuenta de que la puerta estaba abierta e invitó a sus compañeros a seguirla hacia el atrio.


  —¿Cómo nos organizamos? —preguntó en voz baja a Larry—. ¿Has dicho que los sospechosos nos están esperando?


  —La Eye International los ha reunido a todos para reconstruir lo que pasó —contestó el chico mirando la hora—. Son las tres, hemos llegado puntuales.


  —¿Habéis memorizado bien sus dosieres? —insistió Agatha.


  —Sí, señorita —respondió mister Kent.


  Mientras, Larry ya había llegado a las escaleras y las subía de tres en tres peldaños. Pulsó con fuerza el timbre y un mayordomo gigantesco, que parecía esculpido en mármol, abrió la puerta de par en par. Iba vestido de forma irreprochable, como mister Kent.


  —¡Aaah! —gritó el chico—. ¡Parecéis gemelos!


  Detrás de él, sorprendido, mister Kent arqueó una ceja.


  —¿Qué desean? —preguntó el sirviente, impasible.


  Agatha dio un paso adelante.


  —Nos envía la compañía de seguros para investigar el robo de la corona del dux —dijo con educación.


  El mayordomo se apartó para dejarlos pasar.


  —El señor Modigliani los espera en la sala.


  En la estancia había cinco personas: el matrimonio Modigliani y los tres invitados de la noche anterior. Agatha los reconoció por las fotos que habían descargado con el EyeNet.


  El barón húngaro Von Horvath era pequeño y gordito, con dos largas y enormes patillas de color gris. El dosier lo describía como un coleccionista de antigüedades que no tenía ningún problema en infringir la ley para conseguir aquellas piezas que le interesaban.


  El duque inglés Cedric Spencer Fitzgerald, por el contrario, era alto y delgado, con un porte aristocrático y un estrecho bigotito. Tenía debilidad por las apuestas y los juegos de azar.


  El último de los invitados era el español Gonzalo Suárez y Acevedo, un rico y atractivo treintañero, hijo de un famoso torero.


  —¿Quiénes son estas personas, Augusto? —preguntó el señor Modigliani a su mayordomo.


  —Los investigadores que ha enviado la compañía de seguros, señor.


  —¿A quién te refieres? —dijo él, enfadado—. ¿A estos dos niños y al gato?


  Melissa Modigliani habló desde la butaca del fondo de la sala.


  —Me imagino que el detective debe de ser el hombre robusto que hay detrás de ellos, querido Alfredo —comentó con aire aburrido.


  —La señora está en lo cierto —replicó Agatha con una sonrisita—. Les presento al infalible detective LM14. Mi primo Larry y yo somos sus ayudantes.


  —Exactamente —confirmó el inmenso mayordomo extendiendo la mano hacia todos los presentes.


  Larry le dio un codazo a Agatha y le susurró:


  —¿Has visto al señor Modigliani? Tiene los ojos pequeños y demasiado juntos. Según la fisionomía criminal, esto es una señal de que oculta algo. ¡Estaba seguro de que él era el culpable!


  La chica no pudo replicarle porque el húngaro Von Horvath se levantó muy alterado.


  —Estaría bien que se apresurasen —refunfuñó—. ¡Tengo muchos compromisos y no dispongo de todo el día!


  —De acuerdo —respondió la chica con un sonrisa—. Entonces, ¿por qué no empiezan a contarnos lo que pasó anoche?


  Alfredo Modigliani comenzó a hablar con un tono triste.


  —Me imagino que los han informado de que robaron de mi estudio una preciosa corona de mi familia. Habíamos invitado a cenar a las ocho a los caballeros aquí presentes, pero no los considero responsables del robo, porque es evidente o alguien entró por una ventana.


  —Ya estableceremos este hecho con calma —comentó Agatha con un brillo de astucia en la mirada—. La compañía de seguros quiere aclararlo todo; por tanto, todos ustedes deberían considerarse sospechosos mientras las pruebas no demuestren lo contrario.


  —¡Cómo se atreve, señorita! —exclamó airado el duque inglés—. ¡Acusar a un miembro de la familia Fitzgerald! ¡No somos unos ladronzuelos!


  El barón Von Horvath también refunfuñó en voz baja y encendió un cigarro.


  Solo el español Gonzalo permaneció inmóvil en su sitio, como si la provocación de Agatha no le afectase.


  —Continúe, señor Modigliani —intervino mister Kent—. ¿Qué pasó antes de cenar?


  Alfredo Modigliani lanzó una mirada rápida y nerviosa a su mujer y continuó.


  —Quería enseñarles la corona a mis ilustres invitados —dijo, un poco indeciso—. Hacía pocos minutos que habíamos entrado en el estudio y ya la había sacado de la caja fuerte cuando Augusto nos anunció que la cena estaba servida. Dejé la corona sobre el escritorio y acompañé a los demás hasta el comedor. —Hizo una pausa y, tras volver a buscar la mirada de su mujer, añadió—: Mi querida Melissa no soporta que la comida se enfríe…


  —¿Y durante la cena estuvieron siempre juntos? —lo interrumpió mister Kent.


  —Exactamente —confirmó Modigliani—. Incluido también Augusto, que sirvió sus deliciosas especialidades: arroz con sepia, hígado a la veneciana y buñuelos de carnaval. Estuvimos sentados a la mesa hasta las diez.


  Agatha iba escribiendo las horas en su libreta meticulosamente.


  —¿Y qué pasó después? —preguntó sin levantar la cabeza de la página.


  Gonzalo fue el primero en contestar.


  —Yo había llegado de España por la tarde y estaba muy cansado. Me disculpé con los otros invitados y volví a mi hotel.


  —Puedo asegurar que ocurrió así, pues yo misma lo acompañé hasta la puerta —confirmó la señora Modigliani—. Y después yo también me retiré a mi dormitorio porque me dolía mucho la cabeza.


  —Yo fui a la sala a llamar por teléfono —dijo enfadado el duque Fitzgerald.


  —El barón Von Horvath y yo estuvimos charlando mientras Augusto recogía la mesa —continuó Modigliani—. Después…


  —Puedo continuar yo, si no le molesta —cortó bruscamente el noble húngaro—. Al no encontrar mis cigarros, pedí permiso al señor Modigliani para ir al estudio, que era el lugar más probable donde podía haberlos extraviado. Y entonces sucedió algo extraño…


  —¿El qué? —dijeron al unísono Agatha y Larry.


  —No pude encontrar la habitación. Estaba convencido de que me acordaba de dónde estaba, pero nada. Por eso volví al comedor y le comuniqué al señor Alfredo mi perplejidad.


  —Entonces fui yo mismo a buscar sus cigarros —continuó Modigliani—. Cuando entré en el estudio, me encontré la ventana abierta de par en par y me di cuenta de que la corona ¡había desaparecido! Resultaba evidente que alguien debía de haber escalado el muro exterior…


  Todos confirmaron la exactitud de la reconstrucción y dijeron que la hipótesis del ladrón proveniente de fuera les convencía.


  Agatha se acarició la barbilla.


  —Pero también es cierto que cada uno de ustedes, después de cenar, tuvo la oportunidad de entrar en el estudio.


  El duque Fitzgerald, de nuevo, se dejó llevar por la ira, momento que aprovechó Larry para acercarse a su prima.


  —Cuidado, tiene los pómulos puntiagudos —murmuró—. Según la fisionomía, esto indica que se trata de un hombre violento.


  Agatha ni se inmutó ante estas palabras.


  —¿Podría decirnos a quién llamó, duque Fitzgerald?


  —¡Si me lo permite, señorita, eso son asuntos míos! —replicó este, iracundo.


  —Quizá será mejor que se calme —le invitó Gonzalo con una sonrisa seductora.


  Agatha advirtió que Melissa Modigliani miró fugazmente al joven español: no era necesario recurrir a la fisionomía para darse cuenta de que entre ellos había una extraña complicidad. Aun así, se dirigió al barón Von Horvath.


  —¿Por qué ha dicho que no había sabido encontrar el estudio? —le preguntó.


  Cada vez más nervioso, el noble húngaro contó que había estado dando vueltas por el oscuro pasillo para encontrar el estudio, pero, al abrir la puerta, había visto una armadura donde, en cambio, recordaba que había una chimenea.


  —Mis antepasados coleccionaban armaduras históricas —aclaró Modigliani—. Hay unas cuantas por toda la casa. El barón debió de equivocarse de puerta.


  En ese momento se hizo un silencio que Larry quiso aprovechar para hablar en un aparte con Agatha y mister Kent.


  —Realmente es un auténtico enigma —suspiró.


  —Nos hemos visto en peores situaciones, señorito —comentó el mayordomo.


  —Pero ¿qué hacemos ahora?


  Agatha tenía las ideas claras.


  —Señor Modigliani, ¿sería tan amable de acompañarnos hasta el estudio? —preguntó.


  4. Siguiendo el rastro


  Cuando Modigliani abrió la puerta, los detectives vieron enseguida la chimenea de mármol, que destacaba delante de ellos. A la izquierda, se levantaba una estantería de madera que llegaba hasta el techo y estaba dividida en dos secciones por un inmenso espejo. Al otro lado había un escritorio de nogal lleno de plumas, tinteros y registros de contabilidad.


  —¡Aquí está la ventana que usó el ladrón! —exclamó Larry, que corrió hacia ella para examinarla.


  Mister Kent, en cambio, se había quedado parado a la derecha de la puerta observando una armadura bizantina.


  —¿Dónde está la caja fuerte? —preguntó Agatha al señor Modigliani.


  Él sacó unos cuantos libros de un estante, marcó la combinación y la caja se abrió.


  —Aquí es donde guardaba la corona —murmuró con aspecto abatido, señalando el interior vacío de la pequeña caja fuerte—. ¡Fui tan tonto! Tendría que haberla devuelto a su sitio antes de ir a cenar, pero ¿quién era capaz de imaginarse qué podría pasar eso?


  Agatha empezaba a convencerse de que el señor Modigliani había cometido demasiadas distracciones.


  —¿La ventana estaba cerrada? —preguntó.


  El asintió con un gesto de desconsuelo.


  —Fui el último en salir de la habitación y estoy seguro de que ninguno de los invitados la abrió mientras les enseñaba la corona.


  —¿Alguna pista de interés? —insistió Agatha.


  —Ninguna —respondió en voz baja el señor Modigliani—. Tan pronto como me di cuenta del robo, cerré las contraventanas y avisé a la compañía de seguros sin tocar nada.


  —Muy bien —intervino mister Kent, que había escuchado con aire abstraído toda la conversación—. ¿Puede dejarnos solos unos minutos?


  El señor Modigliani salió del estudio sin añadir una palabra más. Los tres investigadores oyeron cómo los pasos se alejaban por el pasillo y se pusieron a trazar un plan.


  —¿Habéis encontrado algo? —comenzó Agatha.


  —Si tenemos en cuenta el polvo, la armadura no se ha movido ni un milímetro —dijo mister Kent—. Es probable que el barón Von Horvath se equivocara realmente de habitación.


  Larry sacó la cabeza por la ventana.


  —La fachada del edificio está cubierta de enredaderas muy robustas que van del tejado al suelo.


  —Por lo tanto, si el ladrón era ágil, podía escalar tranquilamente los tres pisos o bajar del tejado, y desaparecer con el botín —observó Agatha acariciándose la punta de la nariz—. Las hojas de hiedra también confirman esta hipótesis…


  —¿Qué hojas? —se sorprendió Larry.


  La chica señaló a Watson, que jugaba debajo del escritorio, se agachó junto a él y recogió dos hojitas de color verde oscuro.


  —Pequeño, ¿es que no sabes que la hiedra es venenosa? —dijo en un tono afectuoso.


  El gato la miró ofendido y buscó otra cosa con la que jugar.


  —Quizá el viento las haya empujado adentro —dijo Agatha enseñándolas a los otros—. Pero queda por resolver el problema fundamental…


  —¿Cuál? —preguntó su primo rascándose la cabeza.


  El mayordomo respondió en primer lugar.


  —Si entró un ladrón por la ventana, debía de estar confabulado con alguien que estaba en el interior de la casa —afirmó.


  —¿Por qué? ¿No podía simplemente romper el cerrojo de la ventana y entrar?


  Agatha le sonrió.


  —¿Te has preguntado cómo llegó a averiguar que la corona estaba encima del escritorio y sin vigilancia? —preguntó.


  —¡Ostras! ¡Es verdad! —exclamó Larry.


  —Por otro lado, podría tratarse de una pista falsa para distraernos —reflexionó Agatha en voz alta.


  —Entonces, ¿qué hacemos?


  —Muy sencillo —contestó ella golpeándose los labios con el índice—. En cualquier caso alguien del interior de la casa ha intervenido, y hemos de seguir los próximos movimientos de nuestros sospechosos.


  Larry tuvo una iluminación repentina.


  —¡Agatha, eres un genio! ¡Podríamos utilizar el escáner biométrico!


  Los otros dos lo miraron sin decir palabra. El joven detective les explicó que el EyeNet tenía una función fantasmagórica. El escáner biométrico registraba la huella corporal de una persona: los valores de la circulación sanguínea, del ritmo cardiaco, del sistema nervioso y otros parámetros de los cuales no se acordaba. Una vez introducidos los datos, gracias al GPS por satélite, era posible seguir los desplazamientos del objetivo en la pantalla.


  —¡Perfecto! —se alegró Agatha—. Ahora aplica el escáner a todos los sospechosos y después empezaremos a seguirlos. Y sobre todo: ¡que no te descubran!


  Fueron adonde se encontraban Modigliani y sus invitados, que conversaban en la sala. Mister Kent les informó de que las pistas demostraban la presencia de un extraño en el estudio, mientras Larry aprovechaba la corpulencia del mayordomo para memorizar en el EyeNet los valores biométricos de los presentes sin que estos se diesen cuenta.


  Cuando el joven detective hizo un gesto conforme había acabado, Agatha anotó en su libreta los números de teléfono del barón, del duque y del español, diciéndoles que les comunicarían los progresos de la investigación.


  Los tres hombres salieron del palacio Modigliani a paso ligero, como si tuviesen prisa en volver a sus ocupaciones.


  —¿Cuál será su siguiente paso, agente LM14? —preguntó la señora Melissa—. ¿Tiene alguna pista que pueda seguir?


  La pregunta cogió desprevenido a mister Kent, que empezó a tocarse el corbatín.


  —Todavía no podemos revelarles nada —acudió en su ayuda Agatha con una astuta sonrisita—. Pero podemos asegurarles que atraparemos muy pronto al ladrón.


  —¡Perfecto! —intervino el señor Modigliani.


  Augusto también dejó de quitar el polvo durante un momento y los observó con una mirada de aprobación.


  Después de esto, Agatha y los demás se despidieron y fueron a buscar a Marco, que canturreaba sentado en la góndola.


  —No habéis tardado tanto —sonrió—. ¿Preparados para la ruta turística?


  Larry estaba ocupado siguiendo los cursores luminosos que se movían por la pantalla de su artefacto y el más cercano, sin duda, era Von Horvath. Agatha vio la posición del barón húngaro y se puso al mando de las operaciones.


  —Podríamos ir a la calle de Fabbri —propuso.


  —¡Ah, queréis visitar la zona de las tiendas artesanales! —exclamó Marco con entusiasmo agarrando el remo—. ¡Venga, vamos a soltar amarras!


  Subieron a bordo y el joven veneciano se adentró por una red de canales que pasaban por debajo de viejos puentes de ladrillo y lamían unos edificios magníficos.


  Durante el trayecto, Larry no apartó la vista del EyeNet y Marco siguió cantando como un ruiseñor. Amarraron la góndola veinte minutos más tarde y se pusieron rápidamente a buscar a su objetivo. Parecía que el barón acababa de entrar en una tienda de antigüedades.


  Larry miró a través del escaparate y vio que el rollizo Von Horvath entregaba un paquete al propietario, un viejecito desdentado de aspecto amenazador.


  —¡Ajá! —exclamó el joven detective haciendo sonar los dedos—. ¡Las nacidas mejillas del barón deberían haberme hecho sospechar de él desde el principio!


  —¿Por qué? —preguntó Agatha.


  —Según la fisionomía criminal, son una señal de extrema maldad. Pero… ¡cuidado! ¡Está a punto de salir! ¡Escondámonos!


  Von Horvath salió de la tienda mirando a todos lados con suspicacia. Agatha cogió en brazos a Watson y se escabulló dentro de un portal, mientras que Larry se agachó detrás de una jardinera. Mister Kent se limitó a abrir el diario. Tan solo Marco quedó a la vista.


  —Chicos, ¿queréis contarme qué sucede? —preguntó Marco justo después de que el húngaro doblase la esquina—. ¿Por qué os escondéis?


  Al verse descubierta, Agatha le contó rápidamente el auténtico motivo de su viaje a Venecia.


  —Y si no encuentro la corona del dux, me suspenderán el examen —concluyó Larry, mareado.


  Marco estaba entusiasmado.


  —¡Me lo podríais haber dicho antes! —afirmó—. ¡Me encantan las historias de espías!


  Ahora ya solo faltaba elaborar un plan.


  —Mientras Marco vigila y mister Kent distrae al anticuario, Larry y yo intentaremos recuperar el paquete del barón —resumió Agatha.


  —Como quiera, señorita —respondió mister Kent.


  Entraron en la tienda con el típico aire desorientado de los turistas. Mister Kent comenzó a hablar con el viejo anticuario, que no dejaba de frotarse sus manos huesudas.


  —Quizá una figura de cristal de Murano —intervino Agatha con la voz alegre.


  —Sí, sí, es una decisión excelente —asintió el anticuario—. Acompáñeme, señor.


  Mientras se alejaban, Larry cogió del mostrador el paquete que había dejado allí Von Horvath. Lo desenvolvió: dentro había un cofrecito de madera.


  —¡Venga! ¡Date prisa! —insistió Agatha.


  Larry inició una lucha personal con la cerradura. Pero, de golpe, el cofrecito se le resbaló y se rompió al golpear en una pequeña vitrina.


  El ruido llamó la atención del anticuario.


  —¡Queé desastre! ¡Fuera de aquí, pequeños demonios! —gritó.


  Los tres londinenses salieron corriendo de la tienda.


  Con el golpe, el cofrecito se había abierto y había revelado lo que contenía: un puñal antiguo de hoja curva.


  ¡Se habían equivocado!


  5. Persecución en góndola


  —Von Horvath no tiene nada que ver con la corona —dijo Larry desconsolado al volver a la góndola.


  —No —confirmó Agatha—. Pero no debemos desanimarnos, tenemos más sospechosos que seguir.


  En aquel preciso instante, centelleó una señal en el EyeNet. El joven detective pulsó rápidamente los botones del dispositivo especial e identificó el rastro del duque Fitzgerald.


  —Está aquí al lado. ¡Mirad! —exclamó.


  La habilidad de Marco los condujo en unos pocos minutos a un fondeadero de Campo San Zacearía, lleno de personas disfrazadas que iban de un lado para otro. Era un espectáculo digno de verse, pero no tenían tiempo de disfrutar de la fiesta y la alegría de los turistas.


  —¡Hacia allá! ¡No, hacia aquí! —La voz de Larry resonaba entre las callejuelas.


  Después de dar vueltas en vano, finalmente vieron al duque. Estaba debajo de una gran arcada de piedra hablando con un individuo envuelto en una capa y con el rostro oculto por una máscara de color perla.


  —El enmascarado tiene un paquete en la mano, ¿lo veis? —preguntó Agatha muy nerviosa—. ¡Podría tratarse de nuestro ladrón! ¡Acerquémonos!


  El gentío era impresionante. Mister Kent, aprovechando su poderosa corpulencia, se puso al frente del grupo y comenzó a abrirse paso. Cuando ya habían llegado a la arcada, el misterioso interlocutor se quitó la máscara.


  —¡Eh, a ese lo conozco! Es Calindo Freddi, ¡mala gente! —exclamó Marco.


  En aquel mismo momento, Calindo se volvió hacia ellos. Al ver que el mayordomo se dirigía amenazador en su dirección, susurró algo al duque, quien se alejó rápidamente mezclándose con la multitud, mientras él mismo intentaba también desaparecer.


  —¡Venga, sigámoslo! —gritó Larry—. Creo que en aquel paquete está la corona.


  Mister Kent avanzó cada vez más rápido, con los chicos pisándole los talones. Calindo les sacaba ventaja; al llegar a la orilla de un canal, desató las amarras de una pequeña embarcación, saltó a su interior y se puso a remar con ímpetu.


  —¡Hacia aquí! —exclamó Marco. Se acercó a un gondolero y, después de intercambiar con él unas palabras, les informó a los demás—: Mi amigo Nicola me deja su góndola. ¡Rápido!


  En un instante todos subieron a bordo y se lanzaron a perseguir la embarcación.


  —¿No podemos ir más rápido? ¡Parece la persecución más lenta del mundo! —se desesperó Larry.


  —Desgraciadamente, no. La góndola es delicada. Si no vamos con cuidado, podríamos volcar.


  Efectivamente, la barca de Calindo se deslizaba más rápida por el agua, pero era menos manejable y eso le obligaba a frenar en algunos puntos del canal. A medida que iban avanzando, parecía que la distancia entre las dos embarcaciones no variaba lo más mínimo.


  —¡Venga, Marco, un esfuerzo más! —gritaba Agatha.


  De vez en cuando Calindo miraba con preocupación hacia atrás. Se había quitado la máscara y la capa para remar con más libertad.


  La persecución continuó unos cuantos minutos más. Llegó un momento en que el canal se bifurcaba en otros dos más pequeños y Calindo, después de un instante de indecisión, se internó en el que iba a la izquierda. La góndola de Marco se dirigió con gran seguridad hacia el desvío de la derecha.


  —Oye, ¿qué haces? —gritó Larry.


  —No te preocupes —contestó Marco—. ¡El señor Freddi se ha metido él sólito en la trampa!


  —Ya lo entiendo —dijo Agatha—. Este canal es un atajo que nos permitirá cortarle el paso más adelante.


  Marco se mostró sorprendido.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó.


  —Tengo impreso en la cabeza el mapa de todos los canales —respondió la chica—. ¡He pensado que podría servirnos de algo!


  —Sus cajones de la memoria son siempre prodigiosos, miss Agatha —sonrió mister Kent.


  La góndola de Marco encontró un tramo del canal sin tráfico alguno. El joven italiano aflojó la marcha y anunció que ya habían llegado al punto en que su camino se cruzaba con el recorrido de Calindo Freddi.


  Atracaron en una estrecha fondamenta, la acera que flanquea el canal, y se escondieron detrás de una esquina. Agatha sacó la cabeza y vio cómo la barca de Calindo avanzaba lentamente.


  Estaban medio ocultos contra la pared cuando el chapoteo del agua anunció la llegada de su presa.


  Mister Kent alargó el brazo y cogió al hombre por el cuello de la chaqueta.


  —¡Ostras! —soltó Calindo.


  Era gracioso ver cómo lanzaba golpes al aire mientras el mayordomo, que lo tenía agarrado con fuerza, lo llevaba en volandas hasta la fondamenta.


  —¡Déjame! ¿Cómo te atreves?


  Mister Kent lo soltó de golpe y el hombre cayó de culo en medio del grupo.


  —¡Y ahora lo confesarás todo! —dijo Larry señalándole con el dedo.


  —¿Quiénes sois? ¡Dejadme marchar o llamo a la policía! —gritó Calindo.


  —Adelante —dijo Agatha—. Estoy segura de que les gustará averiguar un par de cositas.


  —¿Averiguar el qué? ¡Yo no he hecho nada! —Calindo protestaba en voz alta esperando llamar la atención de los peatones.


  —Todos los criminales dicen lo mismo —añadió Larry cruzándose de brazos.


  —Yo no soy ningún criminal. ¡Dejadme!


  El hombre intentó levantarse, pero mister Kent, que tenía una mano apoyada en su hombro, lo mantenía inmovilizado.


  Agatha quería saber por qué se había encontrado con el duque Fitzgerald y empezó a abrumarlo con preguntas.


  —Te iría bien hablar —le avisó Marco—. Todo el mundo sabe que siempre te metes en asuntos poco limpios.


  Calindo Freddi siguió negándose a responder.


  Entonces, Agatha intentó convencerlo con una artimaña bastante astuta.


  —El duque Fitzgerald se ha metido en graves problemas con la ley —le advirtió—. Si hablas, te prometo que te dejaremos marchar.


  Calindo observó a todo el grupo y, resignado, suspiró.


  —El duque Fitzgerald es un obseso de los juegos de azar —comenzó—. Apuesta dinero en cualquier clase de evento: carreras de caballos, partidos de fútbol, competiciones automovilísticas. Yo me encargo de recoger el dinero en nombre de señores respetables como él que no se quieren ensuciar las manos.


  Larry le lanzó una mirada de desprecio.


  —Sí, ya me imagino con qué clase de gente te relacionas…


  —¿Dónde estabas anoche? —intervino Agatha sin muchos miramientos—. ¡Y ve con cuidado, no nos mientas!


  Él abrió los brazos y adoptó una expresión de inocencia.


  —Estaba en el casino de Venecia —admitió—. Tenía que jugar en la ruleta en nombre de algunos… eeeh… clientes. Tengo decenas de testigos. Podéis comprobarlo si queréis.


  —Lo haremos —prometió Agatha—. ¿Y quiénes son estos señores?


  —Bien, uno de ellos era precisamente el duque. Me llamó hacia las diez para pedirme que apostase por él.


  —La hora exacta en que Fitzgerald afirma que fue a telefonear —consideró Agatha en voz baja.


  —¿Y después? —preguntó Larry.


  —Estuve en el casino hasta la hora de cierre. Y esta mañana me he puesto en contacto con el duque para proponerle que nos encontrásemos: tenía que entregarle las ganancias. —Sacó el paquete de un bolsillo, lo abrió y mostró un fajo de billetes—. Me pidió que lo apostase todo al 7. Os juro que nunca en mi vida he conocido a alguien con tanta suerte. ¡El 7 salió como mínimo tres veces seguidas!


  Mister Kent lo levantó del suelo como si solo pesase unos pocos gramos.


  —¿Y por qué ibas hoy con una máscara?


  —Un hombre de mi posición debe mantener siempre un perfil bajo —respondió Calindo con una sonrisa, sintiéndose por fin seguro—. ¿Puedo marcharme ya?


  Agatha asintió, pero mantuvo una expresión seria.


  —Vete —le dijo—. Pero si descubrimos que nos has contado un montón de trolas, avisaremos a la policía.


  —No se preocupe, señorita —dijo el hombre con una sonrisa socarrona—. Pregunte por ahí. Soy una persona de fiar. —Después de hacer una exagerada reverencia, recuperó la barca y se alejó de ellos sin darse la vuelta.


  —Agatha, ¿te lo crees? —preguntó Larry.


  —Su coartada puede comprobarse fácilmente —le hizo ver ella.


  —Tienes razón —gimió Larry sentándose en un poyo—. ¿Qué hacemos ahora?


  —Diría que ha llegado el momento de hablar con el señor Gonzalo —propuso ella—. ¿Qué te marca el EyeNet?


  Larry consultó la pantalla.


  —¡Oh! —exclamó.


  —¿Qué sucede?


  —El EyeNet lo sitúa en un hotel en la plaza de San Marco. Pero…


  —¿Pero…? —insistió Marco—. ¡Dinos qué pasa!


  —Sí…, hay otra señal con él… ¡quiero decir, otro de los sospechosos!


  —¿De quién se trata? —preguntó Agatha.


  —Parece que es la señora Modigliani —intervino mister Kent desde su metro noventa.


  —¡Increíble! —exclamó Agatha, sorprendida por aquel golpe de efecto—. ¿A qué estamos esperando, chicos? ¡Vamos!


  6. Secretos inconfesables


  La laguna se incendiaba con los colores del atardecer. En los paseos, los faroles brillaban como un montón de luciérnagas extraviadas.


  —¡Qué tonto! —refunfuñó Larry—. ¡Debería haber sospechado del español mucho antes!


  —¿Alguna sugerencia más de la fisionomía criminal? —preguntó Agatha en tono irónico.


  —Claro que sí —replicó el primo—. Quien manifiesta amabilidad y buenos modales, ¡seguramente oculta algo!


  La chica suspiró.


  —Cuando volvamos a Londres, tendrás que aclararte un poco las ideas.


  —Ya verás como él es el culpable. —Larry ya no tenía ninguna duda—. ¿No lo ves? ¡Ahora está con la señora Modigliani! Eso significa que son cómplices. A fin de cuentas, ella lo acompañó anoche hasta la puerta…


  Desembarcaron cerca del Palacio Ducal. La fachada de estilo gótico y las columnas adornadas eran los silenciosos testigos de un pasado de poder y riqueza, cuando Venecia era la reina del Mediterráneo.


  El paseo estaba abarrotado de gente. Decenas de personas disfrazadas celebraban el carnaval y bailaban al ritmo de músicas renacentistas.


  Larry continuaba consultando con la cabeza gacha los datos de su prodigioso ingenio tecnológico. En un momento dado, una jovencita se separó de un ruidoso grupito y se acercó al joven investigador. Llevaba puesta una falda azul acampanada y unos guantes largos que le llegaban hasta los codos. Era una Cenicienta adorable.


  —¡Qué bonito! ¿Puedo verlo? ¡Me encanta la tecnología! —dijo la jovencita señalando el EyeNet.


  —Eeeh… No puedo. Es un instrumento de última generación y está programado para funcionar solo con mis huellas digitales.


  —¡Fantástico! ¿Y qué es? ¿Un reproductor de MP3?


  —Eeeh… No… Es… Es una cámara. Tengo que grabar las celebraciones del carnaval para la escuela.


  —¿De verdad? Entonces, ¿por qué no me grabas a mí también?


  Giró sobre sí misma levantándose ligeramente la falda.


  —Oye, voy a una fiesta con mis amigos. ¿Por qué no vienes con nosotros?


  —Es que… No puedo —dudó Larry—. Tengo que irme…


  —¿Qué? —lo interrumpió ella enfadada—. ¿Quieres dejar sola a una chica tan guapa como yo?


  —Sí… Quiero decir ¡no!… Perdona, tengo que… —Larry había empezado a balbucear.


  La Cenicienta se alejó decepcionada, sin ni siquiera dignarse a mirarlo.


  —Eres todo un rompecorazones, primito —se burló Marco.


  El joven detective se había puesto rojo como un tomate.


  —¿Qué, Larry? ¿Dónde está ahora Gonzalo? —insistió Agatha.


  —Justo delante de nosotros, en el Grand Hotel Transatlantic —contestó él.


  Una enorme ancla, sobre la cual habían colocado el letrero luminoso, dominaba la entrada del edificio. El portero, con un uniforme de botones dorados y las insignias en los hombros, era idéntico a un almirante.


  —¡Vamos! —dijo Agatha.


  El falso oficial de la marina les interceptó el paso antes de que pudiesen cruzar la puerta.


  —¿Puedo ayudarles en algo? —preguntó.


  —Nos espera un amigo que se aloja aquí —respondió Agatha.


  —Bien. Diríjanse a recepción, por favor. —Por el tono de voz, podía verse que la respuesta de la chica no había acabado de convencerlo.


  El vestíbulo del hotel evocaba el ambiente de los antiguos cruceros: butacas de cuero con cojines, plafones de madera en las paredes, sextantes y mapas náuticos antiguos. El mostrador de recepción estaba decorado con esferas de radar como si fuera un crucero de guerra.


  El empleado, con su impecable uniforme blanco de oficial de a bordo, los recibió con deferencia y preguntó cuál era el motivo de su visita.


  —Somos amigos del señor Gonzalo Suárez y Acevedo —respondió con rapidez Agatha—. ¿Podría decirnos cuál es su habitación?


  —Lo siento, pero el señor Gonzalo ha pedido expresamente que no se le moleste. Si lo desean, pueden sentarse y esperarlo aquí.


  —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Larry a su prima—. ¡Tenemos que descubrir qué está tramando!


  La chica se acarició la nariz.


  —¡Tengo una idea! —anunció—. ¡Escuchadme atentamente!


  Y describió su plan en voz baja.


  Un minuto más tarde, mister Kent cogió a Watson en brazos y se dirigió hacia la escalinata que conducía a las habitaciones del hotel. En los primeros peldaños, el mayordomo dio un ligero empujón al blanquísimo gato siberiano, que maulló y subió como un rayo las escaleras.


  —¡Mi gato! —exclamó Agatha corriendo en su busca.


  —¡Su gato! —gritó Larry siguiéndola a la carrera.


  —¡Habitación 312! —dijo Agatha subiendo las escaleras casi sin aliento.


  —¿Y cómo lo sabes? —preguntó Larry demostrando que tenía una punta de velocidad envidiable.


  —He echado un vistazo al registro mientras estábamos en recepción. Fácil, ¿no?


  Arribaron a la habitación de Gonzalo en un santiamén. Watson llegó antes que nadie, guiado por su instinto felino. Agatha lo cogió y empezó a acariciarlo.


  —¡Muy bien, minino! —le susurró.


  Mientras tanto, Larry pegó su oreja contra la puerta. Se oían claramente dos voces enzarzadas en una discusión muy acalorada. Los espías luminosos del EyeNet confirmaron la presencia en la habitación de Gonzalo y Melissa Modigliani.


  —¿Cómo entraremos? —preguntó Larry a su prima.


  —Déjame a mí. —La chica golpeó levemente la puerta. En el interior, una voz irritada preguntó quién era—. Servicio de habitaciones, señor.


  Unos cuantos segundos más tarde, la puerta se abrió.


  —No he pedido…


  Gonzalo enmudeció de golpe.


  —¡Atrapados in fraganti! —exclamó Larry, que entró en la habitación con un aire fanfarrón. Sentada en la cama, la señora Modigliani miró a los chicos desconcertada.


  Una carrera frenética anticipó la aparición en escena del empleado de recepción, que se catapulto al interior de la habitación como si lo estuviera persiguiendo el diablo.


  —¡Señor Gonzalo! ¡Señor Gonzalo! Unos ladronzuelos han entrado en el hotel. —Se quedó inmóvil al ver al grupito en la habitación—. ¡Son ellos! No se preocupe, señor, resolveré la situación personalmente.


  —Déjelo —dijo el español—. Se trata de unos amigos. Le agradezco la diligencia, pero ahora ya puede volver a su trabajo.


  El empleado se disculpó mientras dirigía a Larry una mirada furiosa. El chico le devolvió en respuesta una serie de muecas.


  —Señor Gonzalo —empezó Agatha—, quizá sería mejor que nos contara qué sucede. Todo esto resulta, como mínimo, sospechoso.


  El español se pasó una mano por el pelo.


  —Querida Melissa —dijo dirigiéndose a la mujer—, creo que ha llegado el momento de contar toda la historia.


  —¡Ajá! ¡Sabía que aquí había gato encerrado! —exclamó Larry.


  Gonzalo suspiró y se acercó a la mujer, que estaba sentada en la cama.


  —Miren, señores, Melissa es mi hermanastra —dijo en un tono calmado.


  Larry se quedó boquiabierto.


  Mister Kent arqueó una ceja.


  —Todo comenzó hace muchos años —empezó el español—. Mi padre se encontraba en el momento cumbre de su carrera de torero cuando se prometió con una italiana guapísima, pero dejaron la relación justo después de que naciera su hija, Melissa. Después él conoció a mi madre y se casaron. La familia de Melissa no quiso que mi padre tuviese contacto alguno con la niña. —Se interrumpió durante unos momentos, contemplando la laguna desde la ventana. Parecía que estuviera buscando las palabras adecuadas para continuar—. Ahora mi padre está muy enfermo y me contó la historia porque le gustaría volver a ver a su hija. Así que encontré a Melissa y he venido a Venecia para conocerla en persona. Me ha gustado saber que tenía una hermana. —El español acarició afectuoso el rostro de la mujer.


  —Gonzalo llegó ayer —confirmó ella—. Nos vimos por la tarde y me expresó su deseo de que lo acompañase a España para conocer a mi padre. Yo no sabía qué hacer. Debo admitir que mi marido no tiene ni idea de todo esto.


  —¿Y por qué tanto secretismo? —pregunto Agatha.


  —Para él sería un golpe muy duro saber que no provengo de una familia influyente como siempre le he hecho creer —respondió la mujer—. Pero finalmente me decidí y le pedí a Gonzalo que viniese a cenar para hablar de ello.


  —Pero no tuvieron oportunidad de hacerlo porque también asistieron el duque y el barón, ¿verdad? —intuyó Agatha.


  —Exactamente. Supe que había más invitados a última hora. Gonzalo y yo preferimos aplazar nuestra charla y encontrarnos hoy en su hotel para decidir juntos qué haríamos.


  Mister Kent tosió.


  —Entonces, ustedes no tienen nada que ver con el robo de la corona, ¿verdad? —preguntó de manera inesperada.


  —¡Naturalmente que no! —respondieron los dos a la vez.


  Parecían sinceros y únicamente preocupados por resolver su problema.


  Agatha reflexionó un instante y susurró a Larry:


  —Uno puede confirmar la coartada del otro, y viceversa. Disculpémonos por haberlos molestado y vayámonos cuanto antes.


  Y eso hicieron, antes de salir de la habitación, decepcionados. Todavía quedaba bastante para resolver el caso de la corona robada…


  7. Una ayuda inesperada


  El grupo dejó el Grand Hotel Transatlantic y se adentró en la noche veneciana. Por doquier resonaban la música y las carcajadas. El ambiente del carnaval invadía todos los callejones.


  Marco se despidió de ellos: tenía que devolver la góndola que le había prestado su amigo Nicola.


  Ellos, en cambio, fueron a un bar para comer algo rápido. Sentada en un taburete, Agatha reflexionaba sobre los acontecimientos de la noche anterior y todo lo que habían descubierto aquella tarde.


  —¿Crees que Augusto podría ayudarnos? —le preguntó Larry de sopetón.


  La chica continuó reflexionando en silencio.


  —Claro, es la única persona con la que todavía no hemos hablado —dijo mister Kent con calma—, puedo asegurarles que los sirvientes siempre saben muchas más cosas de lo que parece.


  La sonrisa volvió al rostro de Agatha.


  —Es una buena idea —dijo—. Pero ¿sobre qué podríamos preguntarle?


  —¡Me parece lógico! —dijo Larry—. El culpable es el señor Modigliani. Escondió la corona para estafar a la compañía de seguros, tal como sospechábamos desde el principio. Un delito clásico.


  —Demasiado sencillo —rebatió su prima—. Creo que se nos escapa algún detalle muy evidente.


  —¿Cuál?


  —La única manera de descubrirlo es volver al palacio Modigliani.


  Se pusieron en marcha hacia allí. Los reflejos de la luz en las aguas de los canales eran fascinantes, aun cuando ellos no tenían el ánimo suficiente Para apreciarlos.


  A las ocho avistaron las ventanas del palacio Modigliani. Parecía que aquel antiguo edificio quisiera ocultarse en la oscuridad. Pidieron a un barquero que los llevara hasta allí y atracaron en el embarcadero que daba a la entrada. Esta vez el portal también estaba abierto. Decidieron subir hasta el tercer piso sin llamar al interfono. La luz de la escalera no funcionaba y el ascenso fue más difícil de lo previsto.


  Cuando llamaron a la puerta, Augusto los recibió con una expresión desconcertada.


  —¿Debo anunciarlos al señor? —dijo, preocupado.


  —No, Augusto —susurró Agatha—. En realidad, nos gustaría hablar un momento con usted en el estudio del señor Modigliani. ¿Lo molestamos?


  —Estaba acabando de limpiar antes de ir a preparar la cena. Pasen, por favor —dijo.


  De algún lugar del piso llegó una voz femenina.


  —Augusto, ¿sucede algo?


  Agatha se puso el índice delante de los labios.


  —Ssshh… —murmuró.


  —Estoy arreglando las flores de la entrada, señora Melissa. La cena estará lista en media hora —contestó el sirviente.


  Augusto los acompañó al estudio. Mientras recorrían el pasillo, Agatha se fijó en que estaba muy mal iluminado, al igual que el atrio del palacio; tan solo había la débil luz que daban unos farolillos de gas.


  —¿Por qué hace tanto frío? —preguntó Larry notando un escalofrío que le recorría la espalda.


  —El señor Modigliani quiere que la calefacción solo esté encendida de día.


  —¿Y las luces también? Esta casa es realmente tétrica…


  —El señor es muy parsimonioso.


  Agatha sopesó las últimas palabras pronunciadas por el sirviente.


  —Ahora entiendo por qué no hace arreglar el portal del palacio —dijo mientras una chispa cruzaba su mirada.


  —Exacto, señorita, es un trabajo que tendré que acabar yo cuando pueda.


  —¿Se encarga usted de ello?


  —Sí, me ocupo de algunos trabajillos, además de mis tareas aquí en la casa. Me gusta ayudar al señor. Siempre tiene en la cabeza multitud de preocupaciones. Las reformas, y ahora también la corona desaparecida…


  —¿Ha dicho reformas? —intervino mister Kent, dubitativo—. ¿A qué se refiere?


  —Bien, sí, aunque no es ningún secreto, el señor Modigliani prefiere no hablar de ello —reveló Augusto—. La oficina del catastro está presionándole para que remodele el edificio desde los cimientos y el señor Modigliani está buscando la manera de satisfacer sus peticiones…


  —Me imagino que debe de ser una obra muy cara —sugirió Agatha sentándose en el escrito del estudio.


  —Me parece que sí, señorita.


  Larry susurró a su prima:


  —¡Ahora ya está todo claro! Modigliani necesita el dinero para reformar el edificio y quiere recibirlo del seguro. ¡Sabía que la solución tenía que ser sencilla!


  Ella se frotó las manos para calentárselas.


  —¿Me puede contar qué sucedió anoche? —preguntó dirigiéndose al mayordomo.


  —No tengo nada que añadir a lo que ya les ha dicho el señor esta tarde. Las cosas sucedieron exactamente tal como las ha contado.


  —¿Y usted estuvo todo el rato en el comedor?


  —Bien, no —replicó él entrecerrando los ojos, como si quisiera recordar cada detalle—. De vez en cuando me iba a arreglar la cocina.


  —Entonces, ¿usted también podría haber entrado aquí para robar la corona? —lo acusó Larry.


  —¡Le juro por mi honor que nunca habría hecho algo así!


  Los tres investigadores se miraron entre sí.


  —De acuerdo —asintió Agatha con una ancha sonrisa—. Ahora, si desea ir a prepara la cena, nos gustaría quedarnos aquí unos minutos para hablar.


  —Muy bien, señorita.


  Cuando se quedaron solos, Agatha se levantó y miró a su alrededor.


  —Estoy segura de que la clave para resolver el misterio se encuentra en esta sala.


  —Creo que el culpable es Modigliani —afirmó Larry—. Pero también incluiría a Augusto en la lista de sospechosos…


  Mister Kent cogió en brazos a Watson y tosió un poco, como si hubieran herido su orgullo.


  —Si me lo permiten, un sirviente apreciado por su superior no cometería nunca un delito de esta clase —sentenció—. Va en contra de la ética profesional.


  —Quizá tengas razón —observó Agatha, pensativa—. Y además, Larry, te olvidas de un pequeño detalle —añadió la chica.


  —¿Cuál?


  —¿No te has preguntado por qué el barón no supo encontrar el estudio cuando fue a buscar los cigarros?


  Larry se recostó, cansado, contra la chimenea y se frotó las sienes.


  —Empiezo a tener dolor de cabeza, primita —se quejó—. ¡Me parece evidente que el barón se equivocó de habitación!


  —¿Estás convencido? —sonrió la chica—. Entonces vayamos paso a paso. El barón Von Horvath afirma que vio una armadura en vez de la chimenea al abrir la puerta. De todas formas, desde la entrada, lo primero que se ve es la chimenea.


  Agatha se puso en la puerta dándose golpecitos en la nariz. Dio unos cuantos pasos adelante, se giró y se dirigió hasta la armadura, recorriendo la sala en diagonal. Después retrocedió y miró la estantería y el espejo. Repitió un par de veces los mismos gestos.


  Larry comenzó a seguirla intentando entender qué hacía. Y se detuvo delante del espejo.


  —¿Queréis saber algo divertido? —dijo en tono de broma—. Este espejo lo vio todo: quién entró, quién salió, quién abrió la ventana. ¡Ay, si pudiese hablar!


  La chica, perpleja, exclamó:


  —¡Larry, eres un genio!


  —Eeeh… ¿Qué he hecho ahora?


  —¡Has resuelto el caso!


  —¿Yo?


  —¡Sí, tú! —dijo Agatha sonriendo. Le contó su teoría a Larry y mister Kent, y los tres se quedaron unos pocos minutos más en el estudio antes de ir corriendo hasta el comedor.


  El señor Modigliani ya estaba sentado en la cabecera de la mesa leyendo el diario.


  Cuando los oyó entrar, levantó la vista de la página de crónica local y los miró con sorpresa.


  —¿Y ustedes de dónde salen? —exclamó—. ¿Han encontrado la corona, estimados detectives?


  —Sí, señor —afirmó Agatha con decisión—. ¡Sabemos qué sucedió y dónde está oculta!


  Alfredo Modigliani se quedó boquiabierto.


  —Sin embargo, antes que nada, nos gustaría pedirle un pequeño favor.


  Él dejó el diario y se levantó.


  —Estoy a su completa disposición —dijo—. Pero ¿quién es el culpable? ¿No pueden adelantarme nada?


  —Haga lo que le voy a pedirle y se llevará una buena sorpresa —respondió la chica con una sonrisa.


  Modigliani escuchó las peticiones de Agatha con atención y un minuto más tarde se dirigió al teléfono.


  —De acuerdo —aceptó—. Ahora mismo hago las llamadas.


  8. La corona escondida


  Augusto había colocado sillas y butacas para todos en la sala. La expresión de los presentes era una mezcla de curiosidad y hostilidad. El barón Von Horvath se estaba impacientando porque aquella noche le habían invitado a una subasta de hallazgos arqueológicos. Al duque Fitzgerald le esperaban en una partida de póquer y tenía muchas ganas de marcharse. Los otros estaban más tranquilos, pero todos se miraban con suspicacia.


  —¿Entonces? —intervino el señor Modigliani—. ¿Podemos empezar, señorita?


  Agatha sacó su fiel libreta y comenzó:


  —La complejidad de este caso se debe al hecho de que todos ustedes podrían ser culpables. Después de la cena en el comedor, cada uno de ustedes tuvo la oportunidad de coger la corona. —Observó un instante las reacciones de los sospechosos y continuó—: El barón podría haberla robado cuando fue a buscar los cigarros…


  —¡Protesto! —gritó el húngaro levantándose de un salto de la butaca—. Yo… yo…


  La chica levantó el tono de voz:


  —No he dicho que el culpable sea usted. ¡Déjeme continuar, por favor!


  Von Horvath se sentó refunfuñando.


  —El duque Fitzgerald tuvo la oportunidad de entrar en el estudio cuando fue a llamar por teléfono…


  —Yo no he robado nada, chiquilla… —reaccionó con ímpetu el noble inglés.


  Pero la mirada intimidadora de mister Kent fue suficiente para que dejase de hablar al instante.


  —El señor Gonzalo, en cambio, habría podido robar la corona cuando salió del palacio…


  —¡Pero yo lo acompañé hasta la puerta! —protestó la señora Modigliani.


  —Podían haberse confabulado para dar el golpe juntos —continuó Agatha—. Y también el señor Modigliani podría haber escondido la corona cuando fue a buscar los cigarros del barón. Entró en la habitación solo y fue el primero que se dio cuenta del robo.


  —¿Adonde quiere llegar, señorita? —dijo sorprendido Alfredo Modigliani—. ¡No creía que yo también estuviera entre los sospechosos!


  —De hecho —continuó la chica después de una breve pausa—, Augusto también habría podido coger la corona. Durante la cena fue el único que entró y salió del comedor.


  De repente, se hizo un espeso silencio.


  —En definitiva, todos ustedes podrían haber robado la corona —concluyó la chica.


  —¿Y la ventana abierta? —preguntó Modigliani—. ¿No entró por allí el ladrón?


  —Nadie de fuera entró, señor —sonrió Agatha—. La ventana abierta de par en par y las hojas de hiedra del suelo forman parte de la farsa que preparó el auténtico culpable.


  Ahora el hombre parecía ofendido.


  —Entonces, ¿realmente insinúa que ha sido uno de nosotros?


  —No lo insinúo. Estoy segura de ello.


  —¡Es imposible! —intervino Gonzalo—. Somos todos gente decente.


  Agatha miró a su primo.


  —Un ilustre predecesor nuestro afirma que, una vez descartado lo imposible, lo que queda es la verdad. ¿No es así, Larry?


  Este, aunque no sabía a quién se refería, asintió con la cabeza, convencido.


  —Continúe, señorita —la animó Modigliani.


  —Lo imposible, en nuestro caso, era ver la armadura desde la entrada del estudio —dijo ella—. La verdad, en cambio, es que el barón Von Horvath no se equivocó, sino que simplemente fue engañado…


  —¿Cómo? —preguntó el barón, curioso.


  —Mediante el espejo del estudio, que en aquel preciso momento no estaba en su posición normal —reveló Agatha.


  —¡Esto sí que tendrá que explicármelo, señorita! —exclamó Fitzgerald rascándose el bigote.


  —Mister Kent, por favor —pidió la chica.


  El mayordomo invitó a los demás a levantarse y se dirigieron al estudio. Cuando todos hubieron entrado en él, se colocó delante del espejo y lo manipuló por las esquinas. En medio del silencio se oyó claramente un sonoro clic. Entonces, el sirviente hizo girar lentamente el espejo sobre dos bisagras.


  —Como pueden constatar por ustedes mismos —continuó Agatha—, el espejo se abre hacia la entrada de la habitación. Cuando está completamente abierto, desde la entrada se ve el reflejo de la armadura que se encuentra a la derecha de la puerta.


  Todos permanecían en silencio, desconcertados.


  —Señor Modigliani, ¿quién sabía que el espejo se puede abrir? —preguntó la joven aspirante a escritora.


  —Debo admitir que yo soy el único que lo sabe —contestó él—. Detrás del espejo hay unos compartimentos en los que guardo unos documentos importantes sobre mi familia.


  —Entonces, Modigliani, ¡usted es el responsable del robo! —gritó el español.


  —El señor Modigliani no puede haber robado la corona —continuó Agatha muy segura—. Mientras se producía el robo, se encontraba en el comedor con el barón. El ladrón entró en el estudio, cogió la corona del escritorio y la escondió en el compartimento secreto. Para hacer esto, abrió el espejo. En ese preciso momento, entró el barón, pero no se dio cuenta de que había alguien más en la habitación porque el espejo llega hasta el suelo y ocultaba los pies del culpable. Cuando Von Horvath se marchó, el ladrón cerró rápidamente el espejo. Luego abrió la ventana y esparció por la sala unas hojas de hiedra para simular que alguien había entrado por allí. —Agatha los miró a todos a los ojos—. Pero el plan no funcionó —añadió en voz baja— ¡porque alguien encontró la corona y también la robó!


  —¡No! —gritó la señora Modigliani, pálida como un fantasma—. ¡No! ¡Era mi futuro! ¡La única esperanza de una vida mejor! —Se abalanzó sobre el compartimento de detrás del espejo y comenzó a registrarlo nerviosa—. ¡La dejé aquí! ¡Estaba aquí! ¡Es mía! ¡Mía!


  Su hermanastro, Gonzalo, parecía destrozado.


  —Melissa, ¿qué has hecho? —murmuró.


  Agatha le pidió la corona a mister Kent.


  El mayordomo la sacó de debajo de su americana y la mostró a los presentes.


  —No se preocupe, señora Modigliani, la tenemos nosotros —dijo Agatha con calma.


  Cuando Melissa la vio, se desplomó sobre una silla hecha un mar de lágrimas.


  —Quizá sería apropiado que nos contase toda la historia —la animó Agatha con amabilidad.


  Sollozando con fuerza, Melissa empezó a hablar:


  —Estaba cansada de esta vida y la noticia de que Gonzalo es mi hermanastro me convenció para cambiarlo todo…


  —Querida, ¿qué estás diciendo? —intervino Modigliani.


  —¡Basta! ¡Calla! Desde que nos casamos me tienes aquí encerrada, en este museo. Solo pensabas en tu nombre, en tu familia, y te gastabas cada céntimo en esta maldita casa. Si hubieses vendido la corona, habríamos tenido suficiente para reformar el palacio y aún nos hubiera quedado bastante para vivir. ¡Pero no! ¡Tú querías quedarte aquí, como un fósil! ¡Pues yo quiero ser feliz! —Después de haberse desfogado, Melissa Modigliani bajó el tono de voz—. Por eso la robé. La hubiera vendido y me habría marchado a España. Después de acompañar a Gonzalo a la puerta, cuando me dirigía a mi habitación pensé que la corona todavía estaba fuera de la caja fuerte. Conocía la existencia del compartimento de detrás del espejo, naturalmente —dijo con una pequeña sonrisa—. Y si el barón no hubiese entrado a buscar los cigarros y no hubiese aparecido esta niña cotilla… ¡ahora estaría muy lejos de aquí, libre y feliz!


  Melissa volvió a llorar, mientras Gonzalo intentaba consolarla y su marido la miraba sin decir ni mu.


  El duque Fitzgerald y el barón Von Horvath se miraron y se levantaron educadamente.


  —Estimado Modigliani, si nos necesita, llámenos cuando quiera —dijeron casi al unísono.


  Se despidieron y abandonaron la casa en silencio.


  Mientras Gonzalo intentaba calmar a Melissa, los chicos se acercaron a Modigliani.


  —¿Qué desea hacer ahora? —preguntó Agatha.


  El hombre sacudió la cabeza.


  —Creo que he sido un marido pésimo —murmuró en un tono culpable—. Sabía que mi mujer no era feliz… Pero nunca me hubiera imaginado esto… —Los miró a los ojos—. Se lo agradezco. Esta historia ha hecho que comprenda muchas cosas. No denunciaré a mi mujer. La quiero e intentaré reparar los daños que le he causado. ¿Podrían informar a la compañía de seguros ustedes mismos?


  —Naturalmente —dijo Larry—. Les comunicaremos que se ha producido un malentendido.


  Salieron del palacio en silencio y se detuvieron en el embarcadero para observar el reflejo de la luna en el canal. Mister Kent sugirió que llamasen a Marco para ponerlo al corriente de su gran éxito.


  Cuando el gondolero llegó, todos saltaron al interior de la embarcación.


  —Llévanos adonde quieras, primo —exclamó Agatha—. ¡Tenemos que contarte muchas cosas!


  La góndola se separó del embarcadero y Marcó empezó a canturrear. Watson, enroscado en el regazo de mister Kent, lo acompañaba con unos sonoros maullidos.


  Agatha y Larry estallaron en una larga y liberadora carcajada: ¡habían resuelto otra misión muy complicada!


  Epílogo. Misión cumplida


  Aquella noche durmieron en el Bucintoro, un hotelito veneciano típico de la zona del Arsenale. Marco, que conocía a los propietarios, se lo había recomendado por su gran hospitalidad.


  Antes de subir a la habitación, Agatha arrastró a Larry hacia una acogedora salita con una luz tenue. En las paredes había colgados cuadros de varios tamaños.


  —¿No notas nada familiar, primito? —preguntó con la mirada clavada en los retratos.


  —Me estoy cayendo de sueño —refunfuñó él levantando la vista a regañadientes—. ¿Quiénes son estos señores tan extraños?


  Agatha arrugó la nariz.


  —Llevan una corona en la cabeza y una gorra de color púrpura —sugirió.


  —¿Son disfraces típicos venecianos? —preguntó el joven detective.


  —¡Larry! ¡Son los retratos de los dux!


  Él enmudeció de golpe y empezó a pasar revista a todos aquellos rostros, mientras Agatha susurraba:


  —Si la memoria no me engaña, el nombre del hotel, Bucintoro, hace referencia a la suntuosa barca con que los dux cruzaban el Gran Canal.


  —¡Debe ser aquella! —dijo Larry señalando un gran cuadro que dominaba la pared de delante—. ¡Es preciosa, parece hecha de oro puro!


  —¡Pues entonces no podríamos haber elegido un hotel mejor después de la aventura de hoy! —exclamó Agatha guiñándole un ojo—. Y ahora, a la cama… ¡Que duermas bien, primo!


  La mañana siguiente decidieron dedicarla a visitar la ciudad y respirar su mágico ambiente. Mister Kent telefoneó a Marco y quedaron a la hora de comer en la plaza de San Marco.


  Larry, crecido tras recibir un mensaje de felicitación de la Eye International, se lanzó con entusiasmo por los tortuosos callejones venecianos.


  —¡Nos merecemos unas buenas vacaciones! —repetía cada cuatro pasos, muy contento—. ¿Quién nos puede derrotar? ¡Nadie! ¡Somos los mejores detectives del mundo!


  Los otros dejaron que se recreara en el éxito y se unieron a la festiva multitud.


  Después de visitar varios museos y edificios históricos, Agatha pidió al grupo que se detuviera y señaló una tienda de ropa de carnaval.


  —¡Diría que ha llegado el momento de que nosotros también nos divirtamos! —exclamó.


  Mister Kent movió ligeramente su mandíbula cuadrada.


  —Estoy de acuerdo, señorita —concedió.


  El primo, de golpe y porrazo, dejó de fanfarronear y los miró sin entender nada.


  —¿Qué pensáis hacer?


  Agatha y el mayordomo ya habían entrado en la tienda y buscaban un disfraz de su talla. Se probaron unos cuantos vestidos y rieron cuando Watson maulló, satisfecho con su pequeña máscara de tela negra que le hacía parecer un bandido felino.


  Fueron a la plaza de San Marco a esperar a su primo, quien llegó puntual, amarró la góndola y se puso a cantar a pleno pulmón, sin darse cuenta de la presencia del grupito, que lo observaba desde el embarcadero.


  —¡Deben de haberse perdido! —refunfuñó mientras recorría la plaza con la mirada.


  En ese preciso momento se le plantó delante un inmenso y peludo gorila.


  —Lo siento, estoy en un descanso —le dijo educado el gondolero.


  Y después, un chico muy delgado vestido de Batman.


  —¡La góndola no está disponible en estos momentos, disculpen!


  Y finalmente una joven bajita disfrazada de Sherlock Holmes.


  —Estoy esperando a unos clientes…


  Entonces, el bandido Watson saltó a la góndola y ronroneó frotándose contra sus piernas.


  Marco se dio cuenta finalmente de quiénes eran aquellos extraños personajes y estalló en carcajadas.


  —¡Esta sí que es buena! —exclamó con una gran sonrisa—. ¡Estáis irreconocibles! ¿Qué me decís de ir a comer a un fabuloso restaurante veneciano?


  La idea los entusiasmó. Recorrieron la plaza a grandes zancadas comentando la investigación. Marco aún estaba exaltado con las proezas de sus excéntricos parientes ingleses.


  —No ha sido nada especial —minimizó Larry—. ¡Si supieras la cantidad de casos que hemos resuelto! —Se oyó un ruidoso pip y Larry se sacó el EyeNet del bolsillo—. Debe de tratarse de otro mensaje de felicitación —suspiró.


  En cambio, se trataba de sus amigos Clarke y Mallory, que lo invitaban a continuar la partida de Alien Hunt. El artefacto digital siempre estaba conectado con los ordenadores de Londres. Larry estaba casi a punto de ponerse a jugar cuando notó que estiraban su capa. Se dio la vuelta y se quedó de piedra.


  —Eeeh… Todavía estoy muy ocupado… La escuela quiere que filme un buen reportaje… —balbuceó a la chica disfrazada de Cenicienta.


  —¡Me engañaste! —dijo ella con una sonrisita.


  —Eeeh… ¿En qué sentido?


  La guapa Cenicienta cruzó los brazos.


  —Tu artefacto de nueva generación no es una cámara —dijo con resentimiento—. ¡Es otra cosa!


  —¿Qué… qué cosa? —contestó Larry dándose cuenta de que los otros se reían a carcajadas.


  —¡Sirve para jugar! —dijo la Cenicienta examinándolo—. ¡Te puedes conectar a mi videojuego preferido, Alien Hunt!


  Larry abrió muchos los ojos ante estas palabras.


  —¿Conoces Alien Hunt?


  —¡Soy la mejor!


  —¿De verdad? ¿Y tu nombre en código?


  La jovencita dio una vuelta sobre sí misma y la falda se abrió como una campana.


  —Está claro, ¿no? ¡Mi nombre es Killercienta!


  El joven detective se quedó blanco como un fantasma.


  Se había enfrentado varias veces a un adversario llamado Killercienta y siempre había perdido en un abrir y cerrar de ojos. Era muy bueno y ocupaba las primeras posiciones de la clasificación mundial.


  —¡Imposible! —exclamó—. ¡Yo soy Phil Destroy!


  Ella se partió de risa.


  —¡Ja, ja, ja, Phil Destroy, ese desastre! ¡Debo de haberte aniquilado al menos veinte veces!


  —Eeeh… Es verdad… —Larry estaba pasando mucha vergüenza, pero comenzaba a ocurrírsele algo. Se rascó la barbilla y le preguntó con timidez—: Eeeh… ¿Me enseñas algún truquillo? Podríamos empezar una partida ahora…


  La guapa Cenicienta, conocida también con el nombre de guerra de Killercienta, le guiñó un ojo.


  —Nos encontraremos pronto en línea, querido Phil Destroy —le susurró en tono de desafío—. Como te dije ayer, ¡deberás aprender a no dejar escapar a una chica tan guapa como yo!


  El joven detective la miró mientras se alejaba y volvía a unirse a su grupo de amigos. Se mordió la lengua y suspiró:


  —Mira que eres zoquete, Larry Mistery. ¡De nada te ha servido toda la fisionomía que has estudiado cuando tenías que reconocer a tu chica ideal!
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